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Una aproximación a la fi cción narrativa 
de escritoras mexicanas contemporáneas: de 
los ecos del pasado a las voces del presente
Paola MADRID MOCTEZUMA
Universidad de Alicante
La mujer, otro de los seres que viven aparte, también es fi gura 
enigmática. Mejor dicho, es el Enigma. A semejanza del hombre 
de raza o nacionalidad extraña, incita y repele. Es la imagen de la 
fecundidad, pero asimismo de la muerte. En casi todas las culturas 
las diosas de la creación son también deidades de destrucción. (...) 
La mujer, esconde, ¿la muerte o la vida? ¿en qué piensa? ¿piensa 
acaso? ¿siente de veras? ¿es igual a nosotros? El sadismo se 
inicia con el hermetismo femenino o como tentativa desesperada 
para obtener respuesta de un cuerpo que tenemos insensible (Oc-
tavio Paz 1995, p. 203).
Unas palabras introductorias de Octavio Paz, extraídas de su obra El laberinto de la soledad (1950), nos per-miten perfi lar cuál es la defi nición (o indefi nición) que 
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de la feminidad opera en el pensamiento logocentrista mexi-
cano: la mujer como el «otro», aquello impreciso, «enigmá-
tico» (nota 1), dual, de acuerdo con la naturaleza del eterno 
femenino, mujer como ídolo hierático capaz de destruir y 
crear pero de la que se pone en duda incluso su capacidad 
de pensar y sentir. Teniendo en cuenta la visión del ser mexi-
cano que Paz elabora a partir de la historia y paradigmas míti-
cos de México –continuando la labor emprendida por Samuel 
Ramos–, no vamos errados si imaginamos que la mujer ha 
quedado excluida de este proceso de representación y, por 
consiguiente, su capacidad creadora se ha visto mermada a 
causa de que, como diría Elena Poniatowska, «el machismo 
permea también a la literatura» (Poniatowska 2000, p. 27).
Pese a estas restricciones, la narrativa de mujeres en México 
ha experimentado a lo largo del siglo XX una notable evolu-
ción: de ser una literatura minoritaria hasta mediados de siglo 
–aunque comparada con la producción literaria femenina del 
resto de países latinoamericanos nos resulte casi prolífi ca–, 
cultivada generalmente por mujeres de la clase privilegiada, 
a irrumpir de un modo masivo en el panorama general de la 
literatura, sobre todo a partir de los años setenta y ochenta 
llegando a consolidarse defi nitivamente a fi nales del siglo 
XX. Asimismo, el proceso evolutivo de esta literatura se hace 
Una aproximación a la fi cción narrativa de escritoras 
mexicanas contemporáneas: de los ecos del pasado a las 
voces del presente
7ÍNDICE
notar no únicamente en la cantidad de mujeres que se han 
incorporado al arte y ofi cio de la escritura, sino en la calidad 
de sus obras y la diversifi cación de temas, estilos, géneros 
y propuestas estéticas; es por ello que, de acuerdo con la 
escritora Aline Pettersson, se ha de buscar «el lugar común 
de la buena literatura y la mala literatura o ciertos intereses 
comunes, ciertas sensibilidades, ciertos manejos del idioma, 
cierta búsqueda formal» (Minardi 1994, p. 66).
A sabiendas de que elaborar un panorama literario resulta 
arriesgado cuando no excesivamente simplista y, consecuen-
temente, erróneo, quiero hacer constatar la pujanza de una 
escritura que muestra sus primeras tentativas desde siglos 
pasados y que ha alcanzado a comienzos del siglo XXI una 
solidez gracias a escritoras que han conseguido una indivi-
dualidad y originalidad propias (nota 2). Paralelamente, tam-
bién es mi objetivo dar a conocer las obras más importantes 
de la crítica –compuesta en su mayoría por mujeres– que se 
preocupan por dotar de un andamiaje teórico y hermenéutico 
a la fi cción de las narradoras mexicanas (nota 3). 
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1.  Ecos literarios de una vocación temprana: la mujer 
mexicana y la escritura durante los primeros lustros 
del siglo XX
En líneas generales, las escritoras de la primera mitad del 
siglo XX, herederas del modelo literario establecido por sus 
compañeros de ofi cio, apenas se hicieron notar (salvo nota-
bles excepciones, como veremos) pues sus obras estaban 
dedicadas a temas cotidianos, como el cuidado de los hijos, 
el hogar, los sentimientos (como el amor, la culpa, el miedo) 
y el medio para vehicularlas era por lo general la escritura 
autobiográfi ca (nota 4) y las cartas. Sara Sefchovich defi ne 
la escritura de las mujeres que escriben durante la primera 
mitad de siglo como una literatura que 
muestra poca complejidad, menor problematización formal, una 
estructura plana y hasta lineal, un empleo menos rico del lenguaje, 
menor metaforización y en fi n, menos experimentación e innova-
ción. (...) La escritura de las mujeres es todavía una transgresión, 
una ocupación secreta que se emprende una vez cumplidas las 
demás tareas (Sefchovich 1985, p. 17).
Huelga decir que esta «defi ciencia» literaria se debe a la 
situación socio-histórica que las mujeres han atravesado du-
rante largos años de postración y silenciamiento.
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Aunque aceptemos estas afi rmaciones con respecto a la 
escritura femenina que llega hasta la primera mitad del siglo 
XX, también es innegable algunas voces, en ocasiones olvi-
dadas (nota 5), subvierten los viejos tópicos atribuidos a la 
mujer y sus aportaciones son ya piedras de toque con las que 
emprender un juicioso acercamiento a la historia de la litera-
tura mexicana en general y, particularmente, a la que vienen 
escribiendo las mujeres. 
Si bien podemos aseverar que la incursión de la mujer mexi-
cana a las letras fue muy temprana, ésta fue más como ex-
cepción que como generalidad: baste citar el ejemplo para-
digmático de Sor Juana Inés de la Cruz, en la segunda mitad 
del siglo XVII, a Sor María Anna Águeda de San Ignacio, cu-
yas biografías de santas y textos religiosos poseen un valor 
documental más que artístico o ya en las postrimerías del si-
glo XIX, a mujeres de la recién liberada Nueva España como 
Dolores Correa Zapata, Teresa Farías de Isassi, María Luisa 
Ross, Josefa Murillo o María Néstora Téllez Rendón, entre 
otras (Peña 1989). La prosa de estas mujeres no siempre 
responde a la etiqueta de «narrativa de fi cción» pues en algu-
nos casos las autoras incorporan relatos de viajes, crónicas, 
biografías, artículos periodísticos, etc. Sin embargo, críticas 
como Martha Robles (1985), Margarita Peña (1989) y Nora 
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Pasternac y Ana Rosa Domenella (1991) las incluyen dentro 
del grupo de narradoras porque su obra en prosa manifi esta 
la incipiente presencia de la mujer en la cultura mexicana. 
Generalmente sus obras se caracterizan por esquematismo, 
recurrencia a simbología cristiana y presentan a la mujer bajo 
la óptica de un Romanticismo ingenuo.
Algunas escritoras de esta primera mitad de siglo son cons-
cientes del ambiente cultural, social y político que sacudía 
al México de comienzos del siglo XX. Mil novecientos diez 
representa un año axial para los mexicanos en varias face-
tas de su historia: en el terreno intelectual, son los años del 
Ateneo de la Juventud, grupo literario de talante liberal que 
busca una renovación ideológica y está convencido de que 
existe en México la necesidad de volver la mirada hacia sí 
mismo; existen varias revistas, como Savia Moderna (nota 6) 
aunque de breve vida; por otro lado, es el año en que Justo 
Sierra inaugura la Universidad Autónoma de México (cf. Váz-
quez 1989, p. 695); desde un punto de vista social y político, 
se conmemora el centenario de la Independencia y estallan 
revueltas armadas, huelgas del Ferrocarril Central, de Cana-
nea y de Río Blanco. México inaugura el siglo XX con «una 
fi esta de balas» como diría Martín Luis Guzmán, una fi esta 
sangrienta: es la revolución mexicana. El episodio de la Re-
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volución es el que probablemente más literatura ha genera-
do en México durante todo el siglo XX, generalmente desde 
una óptica masculina, pues pocas son las mujeres que han 
mostrado su particular visión del confl icto. Sin embargo, hubo 
una autora que testimonió este acontecimiento al fragor de 
las balas imprimiéndole una huella genuinamente femenina; 
se trata de Nellie Campobello (1900/1909-1986?), cuya obra 
narrativa está constituida por dos libros de relatos, Cartucho 
(1931) y Las manos de mamá (1937), sufi cientes para situarla 
en un merecido espacio entre la narrativa fundamental de la 
literatura mexicana (tal es el caso de Juan Rulfo o de la nove-
lista Josefi na Vicens (nota 7)). Como ocurre a muchos auto-
res que escriben en una etapa próxima a los acontecimientos 
revolucionarios, la escritora toma partido por un personaje 
concreto: en su caso es Francisco Villa, que aparece en algu-
nos de sus relatos, pero alejado de los tópicos y sin caer en 
el «acartonamiento del villismo característico del ofi cialismo» 
(Oyarzún 1995, p.71) y muestra a sus héroes en toda su fa-
ceta humana paradójicamente antiheroica. Quizás lo que a 
mi juicio singulariza la obra de Campobello es la cotidianidad 
de la violencia presentada a través de los ojos de una niña y 
la fragmentariedad que constituye sus relatos. Sobre esto úl-
timo incide Margo Glantz, para quien la prosa de Nellie evoca 
los fogonazos de las balas, como estampa de metralleta que 
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recuerda a la escritura femenina fragmentaria (nota 8). Otras 
novelistas coetáneas a Nellie Campobello refl ejan el mundo 
revolucionario, aunque críticos como Brushwood (1973) o 
Sefchovich (1987) opinan que sus obras están poco logra-
das: me refi ero a Bajo el fuego de la también dramaturga 
María Luisa Ocampo y la novela histórica de Rosa Castaño, 
que recorre la historia de México desde el Porfi riato hasta la 
época de Lázaro Cárdenas, titulada Transición (1939).
En una tesitura próxima a la de Campobello se encuentra la 
obra de Benita Galeana Lacunza (1907-1995). Si bien la pro-
sa de Campobello es más cuidada que la de Benita, aproxi-
mándose en ocasiones a la prosa poética, ambas coinciden 
en que escriben desde la experiencia (plagada de violencia, 
en muchas ocasiones), por lo que el valor testimonial de sus 
textos es incuestionable. La vida de esta mujer que se alfa-
betizó de forma rudimentaria en edad adulta simboliza la del 
proletariado mexicano; comunista militante (nota 9), Benita 
Galeana elabora con una transparencia inusitada su biogra-
fía intitulada Benita (1940). El alcance social y político de esta 
humilde novela se polariza hacia diversos frentes, pues por 
un lado da su particular visión de lo que era en los años trein-
ta el Partido Comunista Mexicano y por otro representa la voz 
de los más marginados y desposeídos, donde se incluye a la 
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mujer; además, es capaz de transmitir a su personaje todo 
el vigor que le es negado a la mujer mexicana, considerada 
como torpe y pasiva. En este sentido, el personaje de Benita 
entronca con las grandes mujeres luchadoras que dará la 
literatura mexicana femenina: nos referimos a Jesusa Palan-
cares, de Poniatowska; Ausencia, de María Luisa Mendoza; 
Tita, de Laura Esquivel; Emilia Sauri de Ángeles Mastretta, 
etc. Podríamos afi rmar que Benita es la madre y abuela sim-
bólica de todas ellas. Además de su autobiografía escribe El 
peso mocho (1979), estampas basadas en sus recuerdos de 
la niñez, en las que fusiona la vida campesina, la Revolución 
y la visión mágica del mundo que tienen los indígenas de 
Guerrero. Para la crítica reciente es hora de rescatar a Benita 
Galeana, pues su obra constituye «un texto necesario para 
quienes deseen revisar la historia de este país desde la pers-
pectiva de ‘los de abajo’» (Negrín 1990, p. 35).
Dentro de esta veta social de la literatura, destaca la pe-
riodista Magdalena Mondragón (1913-1989), que denuncia 
la desolación y pobreza que padecen miles de mexicanos: 
obreros, basureros, fanáticos campesinos, etc. Su novela Yo, 
como pobre... (1944) participa de la corriente temática que 
estaba en auge en México hacia los años cuarenta que verifi -
ca las relaciones de campo y ciudad y aúna una corriente ur-
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bana germinal, la literatura miserabilista, en la que el D.F. se 
presenta como un foco de pobreza y delincuencia (en conso-
nancia con su correlato cinematográfi co del melodrama arra-
balero protagonizado por Pedro Infante, por citar un ejemplo). 
Este tipo de literatura preconiza lo que un par de décadas más 
tarde se conoce como literatura urbana, cuyo primer gran ex-
ponente será Carlos Fuentes (nota 10). Su mejor obra será, 
en opinión de Brushwood, Más allá existe la tierra (1947), 
donde se refl eja su preocupación por el problema rural. En 
ella plasma «una interpretación más profunda psicológica-
mente de los personajes a la vez que orienta la simpatía del 
lector hacia la triste situación de los individuos y ya no tanto 
hacia el problema general» (Brushwood 1973, p. 30-31). Pese 
a que la crítica Sara Sefchovich opina que su novela Yo como 
pobre es una obra «de buena fe pero de mala literatura» (Se-
fchovich 1987, p. 131) resulta que abre una línea temática 
poco explorada con anterioridad y que escritores, y no sólo 
escritoras, continuarán en obras como Candelaria de los pa-
tos de Héctor Raúl Almansa; La Barriada de Benigno Corona; 
Los olvidados, de Jesús R. Guerrero; El sol sale para todos, 
de Felipe García Arroyo y Río humano, de Barriga Rivas (cf. 
Ibíd, p. 132).
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Unido a la temática social, en estas primeras cuatro déca-
das de siglo se ha ido esbozando un feminismo seminal en 
algunas novelas que refl ejan la necesidad perentoria de que 
la mujer indague en su identidad y libertad. Estas pioneras 
del feminismo denuncian la situación de sometimiento e in-
justicias que la cultura patriarcal ejerce sobre la mujer. Para 
Martha Robles, «A ellas correspondió la ruptura inicial, las 
primeras tentativas de independencia y el principio de una 
búsqueda desesperada de su identidad femenina» (Robles 
1985, p. 228). Es muy interesante advertir que aparece un 
grupo reducido de escritoras que cuestionan la realidad, la 
deconstruyen, la desmitifi can, por medio de mecanismos que 
hoy en día pueden parecernos obsoletos pero que en su épo-
ca signifi caron una ruptura con los convencionalismos esta-
blecidos. La novelista Julia Guzmán (1906-1977) ejemplifi ca 
esta aproximación a preocupaciones específi camente feme-
ninas en sus novelas Divorciadas (1939) y Nuestros maridos 
(1944) que tratan sobre la situación de desahucio y margina-
ción que supone el divorcio para una mujer y los maltratos 
a los que son sometidas. Ni Benita Galeana, ni Campobello 
ni tampoco Magdalena Mondragón tratan de una forma tan 




Por otros rumbos, y volviendo a los comienzos del siglo XX, 
algunas autoras se han considerado continuadoras de un sen-
timentalismo caduco que las mantiene alejadas de la realidad 
literaria del momento. Este alejamiento se debe, en parte, al 
férreo conservadurismo del sistema dictatorial imperante en 
México, el Porfi riato o Porfi rismo (nota 11), que condenaba 
a la mujer irremediablemente a la esfera doméstica. Como 
ejemplo podemos citar los textos de María Enriqueta Cama-
rillo (1872-1968), que aun siendo contemporáneos de la obra 
de las poetas del cono sur, como Delmira Agustini, Alfonsina 
Storni, Juana de Ibarbourou y Gabriela Mistral y de las na-
rradoras Bombal y de la Parra «hay entre ellos casi un siglo 
de distancia ideológica y literaria», pues «al mismo tiempo 
que celebraba Delmira los deleites carnales, María Enriqueta 
recreaba, con sencilla fragilidad, sus recuerdos provincianos, 
los días nublados como el ánimo fatalista y atardeceres de 
otoños grises, hojas secas» (Robles 1985, p. 109). Conside-
rada por la crítica más como una escritora decimonónica que 
del siglo XX, María Enriqueta publica tres novelas [Mirlitón, 
el compañero de Juan (1918); Jirón de mundo (1919) y El 
secreto (1922)], además de varios libros de relatos y de im-
presiones de viaje. Quizás por lo que más se ha conocido a 
esta escritora en México es por su serie de seis libros Rosas 
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de la infancia que sirvieron durante décadas como libros de 
lectura para niños.
Diferente es el caso de Dolores Bolio (1880-1950). En su 
obra –publicó novelas cortas, relatos y poesías– se advierte 
la infl uencia de los modernistas sin dejar del todo la expresión 
romántica pero introduce las preocupaciones históricas y le 
añade ingredientes íntimos y sensuales, poco comunes en 
la literatura de la época (cf. Gutiérrez Estupiñan, p. 203). Es 
relevante hacer constar la primacía de los elementos senso-
riales en la obra de Bolio, como la contemplación, los aromas 
y murmullos, los roces leves, así como el gozo y el placer, en 
sintonía con las narradoras de los últimos tiempos que reivin-
dican para la mujer el espacio de los sentidos, por largo tiempo 
atrofi ados. Su interés por la historia la lleva a situar su segunda 
novela, Una hoja en el pasado (1920), en la época del presi-
dente Benito Juárez y la estancia de Maximiliano en México, 
mientras que en La cruz del maya (1941) recrea la vida de los 
indígenas pero de un modo idealizado sin incluir crítica social. 
Junto a María Enriqueta y Dolores Bolio destaca la poeta, na-
rradora y profesora Laura Méndez de Cuenca (1853-1928). 
Esta notable mujer formó parte sustancial de la intelectuali-
dad mexicana de fi n de siglo, aunque su voz no haya sido 
revalorizada sino hasta hace pocos años gracias a Ana Rosa 
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Domenella y Luzelena Gutiérrez de Velasco. Poeta y narra-
dora, escribió la novela El espejo de Amarilis (1902) y un libro 
de diecisiete relatos variados titulado Simplezas (1910), cu-
yos escenarios oscilan de México a Estados Unidos y Espa-
ña; en ambos libros la presencia de los personajes femeninos 
es muy relevante, pertenecientes a todas las capas sociales 
y vitales (cf. Domenella y Gutiérrez de Velasco 2002).
Estas tres mujeres estuvieron vinculadas con el Ateneo de la 
Juventud: María Enriqueta fi gura como miembro del Ateneo; 
Dolores Bolio impartió docencia en la Universidad Popular, 
empresa social educativa del Ateneo; Laura Méndez fue in-
vitada de honor en 1910 a la conferencia sobre sor Juana 
(cf. Poot Herrera 1988), lo que demuestra su implicación ex-
cepcional –la de las tres– en el mundo cultural mexicano de 
comienzos del siglo XX.
Otras escritoras con veleidades intelectuales son Antonieta 
Rivas Mercado y Lupe Marín. Ambas tienen en común su 
contacto con las élites culturales del primer tercio de siglo for-
madas por José Vasconcelos, Salvador Novo, Jorge Cuesta, 
Gilberto Owen, Samuel Ramos y Diego Rivera. Pese a man-
tenerse próxima a este ambiente, Lupe Marín (1897-1981) 
nunca fue reconocida por sus contemporáneos por carecer 
de instrucción y fue blanco de zahirientes críticas y burlas 
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por intentar plasmar en sus obras el ambiente intelectual que 
le rodeaba y que a la vez le era tan ajeno. Sus dos obras, 
La única (1938) y Un día patrio (1941) refl ejan la minucia 
coloquial de la domesticidad femenina desde la memoria y 
una religiosidad enfermiza y culpabilizadora. Aunque en sus 
novelas se vislumbra un incipiente deseo de libertad siempre 
termina truncada por la voluntad masculina. 
El periodismo femenino tiene como precursora a Antonieta 
Rivas Mercado (1900-1931), a la que preocupó la condición 
de la mujer mexicana, la política de su país y problemas de 
índole íntima. Escribió algunos cuentos, una serie de artícu-
los políticos sobre la campaña fracasada de Vasconcelos y 
unas apasionadas cartas de amor al pintor Manuel Rodríguez 
Lozano. No se le puede considerar propiamente una novelis-
ta pero constituye un ejemplo de la mujer intelectual discon-
forme que termina suicidándose por sentirse aislada en una 
sociedad demasiado retrógrada para entenderla. 
La lista de mujeres que escriben a lo largo de los años cuaren-
ta y cincuenta se va ampliando cada vez más: Adriana García 
Roel (1916-) y Judith Martínez Ortega (1908-1985) denuncian 
los silencios a los que está condenada la mujer; María Lom-
bardo de Caso (1905-1964) trata la problemática indígena y 
las consecuencias del progreso; Patricia Cox (1911- ) y Sara 
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Iglesias (1917-1987) se decantan por la fascinación que en 
ellas suscita la historia y escriben fi cciones históricas; es por 
ello que son consideradas por la crítica como las escritoras 
de novela histórica en el medio siglo. Sin embargo, en el 
caso de Sara Iglesias es justo reconocer además que pese a 
que su producción es exigua [tan sólo dos novelas, tituladas 
El jagüey de las ruinas (1944) y Exilio (1957); y la biografía 
Isabel Moctezuma, la última princesa azteca (1946)] es un 
antecedente sólido de la narrativa que se comenzará a escri-
bir en los años sesenta por la profundidad psicológica de sus 
personajes y la inclusión de mecanismos, como el diario, que 
permiten la autoexpresión femenina (cf. Gutiérrez Estupiñan 
1995 y Robles 1987).
2.  Cuando el eco se transmuta en voz: de la narrativa de 
los sesenta a la gran eclosión del «boom femenino»
En los años sesenta se abrirán varias tendencias por las que 
continuarán las narradoras de las décadas siguientes. En pri-
mer lugar, en la literatura mexicana se anuncia una narrativa 
marcada por los acontecimientos de la época, como las ma-
nifestaciones estudiantiles, que culminarán en el año 1968 
con la Matanza de Tlatelolco. A partir de los sucesos de oc-
tubre de 1968 el espíritu intelectual se vuelve más crítico ya 
que pusieron de manifi esto la crisis de la democracia y es el 
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momento en que se inicia un severo cuestionamiento, ruptura 
y apertura hacia nuevas formas de pensar la realidad y de 
transcribirla (Klahn 1989, p. 927-928). Además, el fenómeno 
de 1968 conllevó a una nueva visión de los hechos sociohis-
tóricos y signifi có una revisión de conceptos como la familia, 
la mujer, la historia, la ciudad, las instituciones políticas, etc. 
(Sefchovich 1995, p. 53). Otros hechos infl uirán en la narra-
tiva a partir de estos años, como el movimiento hippy, la libe-
ración de las mujeres y los homosexuales, la efervescencia 
del rock y la infl uencia de los medios de comunicación; en 
este sentido, se puede considerar que la literatura mexicana 
que aúna estos elementos durante estos años es la literatura 
de la «Onda» (nota 12), promovida por escritores jóvenes, 
como José Agustín, Parménides García Saldaña, Gustavo 
Sáinz y sus seguidores Juan Tovar, René Avilés Fabila y 
Héctor Manjarrez. Estos escritores reivindican una literatura 
urbana que busca la actualidad e inserta los elementos de 
la llamada contracultura (la música rock, el cine, los medios 
de comunicación, la cultura «hippiteca» –mezcla de lo hippy 
y lo azteca–) e ideas concernientes a la liberación sexual y 
verbal, el antinacionalismo y la norteamericanización, para 
desarticular el discurso hegemónico mediante un lenguaje 
pretendidamente popular propio de los adolescentes de las 
barriadas proletarias del Distrito Federal. 
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Aralia López González (1991) relaciona a este grupo de 
«chavos» con la aparición de las mujeres como sujetos so-
ciales en la literatura de una forma «consistente». Aunque no 
aborden directamente los mismos temas, reivindican desde 
una posición marginal aquellos emblemas que hasta enton-
ces no se consideraban apropiados como motivos literarios 
y que les representan; si los autores de la onda claman por 
una literatura fresca y jovial, las escritoras marcan una línea 
deliberadamente feminista unida, en muchas ocasiones, a 
una problemática social e histórica, en la línea que iniciaron 
Benita Galeana o Magdalena Mondragón durante los años 
treinta y cuarenta. Una escritora indispensable que comienza 
a publicar a fi nales de los cincuenta es Rosario Castellanos 
(1925-1974), quien ejemplifi ca esta fusión de feminismo e 
historia. Forjó un universo literario en que los grandes pro-
tagonistas eran la mujer y el indio, sobre todo en el llamado 
Ciclo de Chiapas, compuesto por Balún Canán (1957), Ofi cio 
de Tinieblas (1962), Ciudad Real (1974), Los convidados de 
agosto (1964). En estas novelas y relatos plantea la situa-
ción del indígena y su lucha por mantener sus tradiciones 
ancestrales, así como el confi namiento al que la mujer se ve 
sometida. 
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Elena Garro (1916/1920-1998) es, quizás, de entre todas las 
escritoras mexicanas del siglo XX, la más controvertida, pero 
con toda seguridad, de las más excelsas. Gran parte de la 
crítica señala que el año 1968 se convierte en un «partea-
guas» en la obra de la escritora poblana, ya que fue acusada 
de delatora de algunos intelectuales –Monsiváis la llamó «la 
cantante del año»– y este hecho marcó su vida y obra. An-
tes del sesenta y ocho publica en prosa Los recuerdos del 
porvenir (1963), novela que nos sitúa en un universo mítico 
en el que se entremezclan el pasado y un presente-futuro 
eternizado en una «piedra aparente». Se trata de una novela 
mágica, de veta existencialista, que reinventando el paisaje 
revolucionario sintetizado en el pueblo imaginario de Ixtepec 
se adelanta a la obra cumbre del siglo XX hispanoamericano, 
Cien años de soledad (1967) en cuanto a la mitifi cación de la 
tierra americana a través de mecanismos mágicos y protago-
nistas que trascienden la línea que separa la realidad de lo 
maravilloso (nota 13); también publica el conjunto de relatos 
La semana de colores (1964) del que destacamos «La culpa 
es de los tlaxcaltecas». A partir del sesenta y ocho publica 
Andamos huyendo, Lola (1980); Testimonios sobre Mariana 
(1980); Reencuentro de personajes (1982); La casa junto al 
río (1983); Memorias de España, 1937 (1992); Inés (1993); 
Busca mi esquela. Primer amor (1995); Un corazón en un 
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bote de basura (1996); Un traje rojo para un duelo (1996); Mi 
hermanita Magdalena (1997) y El accidente y otros cuentos 
inéditos (1998). La persecución, el desarraigo (como motivo 
autobiográfi co), la angustia, los rencores y las venganzas 
anudan esta producción narrativa, que carece de la brillantez 
y madurez de sus obras anteriores (cf. Domenella 2002, p. 
24).
La tríada se completa con la otra Elena, Poniatowska (1933), 
que hasta la fecha sigue dando muestra de su intensa labor 
literaria y periodística. Es una escritora prolija cuya obra 
se caracteriza por la heterodoxia genérica puesto que crea 
obras narrativas extensamente documentadas, lindantes con 
el periodismo o reportaje y centra su interés en la problemá-
tica de personajes y confl ictos de la sociedad actual. De su 
literatura debemos destacar la informalidad y el alejamiento 
de un lenguaje barroco, en aras de dar voz a los marginados, 
como los obreros, damnifi cados, presidiarios, etc. En este 
sentido, destacan sus obras de carácter testimonial Hasta 
no verte, Jesús mío (1969) La noche de Tlatelolco (1971), 
Fuerte es el silencio (1980), ¡Ay, vida no me mereces! (1985), 
Nada, nadie, las voces del temblor (1988). En su vertiente 
netamente narrativa publica una obra pionera, Lilus Kikus 
(1950) además de Querido Diego, te abraza Quiela (1978), 
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La Flor de Lis (1988), Tinísima (1992), biografía novelada de 
la fotógrafa Tina Modotti y su obra más reciente, La piel del 
cielo (2001), con la que ha ganado el premio Alfaguara 2001. 
Se ha dicho que Poniatowska no hace literatura, sino perio-
dismo literario pero asentado sobre «un maridaje perfecto 
entre vida y literatura» (Llarena 1997, p. 29).
A fi nales de los cincuenta aparece un libro breve que patetiza 
la angustia existencial, el ensimismamiento en grado sumo, 
convertido en soledad, la imposibilidad de la escritura: se tra-
ta de El libro vacío (1958) de Josefi na Vicens (1915-1988); 
este mirar hacia adentro «desde dentro», preocupándose 
más por las anécdotas íntimas y cotidianas, que por otra par-
te se ha identifi cado en numerosas ocasiones con la literatura 
que escriben las mujeres, comienza a ser una de las líneas 
defi nitorias de la escritura mexicana a partir de los sesenta, 
en textos de Juan José Arreola, Sergio Galindo, Sergio Pitol y 
Juan García Ponce, entre otros (Sefchovich, 1987). Además, 
debo añadir que con El libro vacío se inicia la línea metafi ccio-
nal y autorreferencial adelantándose a una obra pionera de la 
metafi cción, como es Farebeuf (1965) de Salvador Elizondo, 
técnica continuada por otras escritoras actuales como Julieta 
Campos, Bárbara Jacobs, Beatriz Espejo o Margo Glantz y, 
entre las más jóvenes, Vizania Amezcua. 
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Paulatinamente la subjetividad femenina vinculada a la con-
dición humana se va haciendo presente de forma más sólida 
en estos años, como se observa en la obra de la narradora 
y dramaturga Luisa Josefi na Hernández (1928). De sus die-
ciséis novelas, que van desde El lugar donde crece la hierba 
(1959) hasta Almeida danzón (1989) se pueden verifi car 
diversas tendencias temáticas que abarcan treinta años de 
narrativa, por lo que su obra es una muestra muy interesante 
de la evolución de las letras mexicanas. La primera época 
de su narrativa está marcada por el ambiente de Ciudad de 
México (como por ejemplo La cólera secreta (1964) y La no-
che exquisita (1965), y ya comienza a incluir la descripción 
psicológica de sus personajes; las novelas posteriores, como 
La primera batalla (1965), El valle que elegimos (1965), La 
memoria de Amadís (1967) dirigen más su atención hacia el 
realismo y la historia, mientras que sus obras posteriores (en-
tre las que destacan Los trovadores (1973), Apostasía (1970) 
y Apocalipsis cum fi guris (1982) participan de elementos mís-
tico-religiosos (cf. Gutiérrez Estupiñan 1995).
El mundo de la fantasía se convierte en materia prima de las 
narraciones de Inés Arredondo y Amparo Dávila, pero no en 
la línea de realismo mágico sino en la de lo fantástico y ma-
ravilloso; en los libros de cuentos de Inés Arredondo (1928-
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1989) La señal (1965), Río subterráneo (1979), La suna-
mita y otros cuentos (1981), Los espejos (1988) predomina 
el misterio y la magia circunscrita al ámbito de lo cotidiano; 
por su parte, Amparo Dávila (1928) registra en treinta y dos 
cuentos, recopilados en Tiempo destrozado (1959), Música 
concreta (1964) y Árboles petrifi cados (1977) acontecimien-
tos fantásticos e imaginarios y muchos de ellos develan la 
inconformidad de la mujer, sus deseos y frustraciones. Otra 
cuentista cuya obra comienza a ser publicada a fi nales de los 
cincuenta es Guadalupe Dueñas (1920); escritora evocativa, 
sintetiza en sus cuentos la cotidianidad con el tremendismo 
y onirismo, en títulos como Las ratas y otros cuentos (1954), 
Tiene la noche un árbol (1958), No moriré del todo (1976) y 
Antes del silencio (1991).
Junto a estas escritoras debemos al menos mencionar a 
otras igualmente relevantes para la cimentación de la narrati-
va de mujeres que comienzan a publicar a fi nales de los cin-
cuenta y principios de los sesenta como Carmen Rosezweig 
(1926), quien en 1956 publica su primer libro de cuentos titu-
lado El reloj, al que le seguirá su segunda novela Simone, el 
desierto (1979) y que continúa escribiendo en la actualidad 
textos a medio camino entre la fi cción y el periodismo; Emma 
Dolujanoff (1922) destaca por alternar en su obra el mundo 
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indígena que aparece en Cuentos del desierto (1959) con el 
urbano, presente en sus novelas Adiós, Job (1961) y La calle 
del fuego (1966). 
3.  Voces en espiral: estrategias, tendencias y algunos 
temas recurrentes de las escritoras en la actualidad
La realidad literaria a partir de las últimas tres décadas 
se vuelve caleidoscópica ya que los temas se multiplican, 
coexisten gran variedad de subgéneros narrativos y proce-
dimientos estéticos que confi guran un panorama plural de 
narradoras mexicanas. Los nombres de todas las narradoras 
actuales y los títulos de sus narraciones exceden los límites 
de este trabajo (sobre todo si se considera que México es un 
país muy extenso formado por treinta y dos estados en los 
que a su vez se estimula una literatura regional, aunque para 
ser realmente valorada tenga que pasar por el cedazo de la 
metrópoli); por ello esbozaré algunas tendencias por las que 
discurre esta narrativa y me referiré a algunas de las princi-
pales escritoras y obras. Advierto también que una misma 
autora y una misma obra pueden participar de varias tenden-
cias a la vez, así como escritoras que ya he mencionado con 
anterioridad y que comienzan a publicar años atrás pueden 
estar incluidas en alguna de las líneas discursivas que mar-
caré, pues han seguido publicando hasta la fecha.
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Para entender muchas de estas obras publicadas desde 
fi nales de los años setenta hasta la actualidad debo llamar 
la atención sobre un fenómeno cultural que caracteriza los 
últimos lustros del siglo XX y comienzos del nuevo milenio 
que la crítica ha denominado Postmodernidad (nota 14). Ali-
cia Llarena, a propósito del conjunto de relatos de Ángeles 
Mastretta Mujeres de ojos grandes (1991), enumera algunos 
de sus rasgos que se reconocen en los últimos productos 
literarios, a saber:
[...] eclectismo, estructuras fl exibles y ligeras frente a las anteriores 
«narraciones totalizantes», fragmentariedad, localismo, irreveren-
cia, pulverización de los centros y las jerarquías, trabajo sobre 
los márgenes, fi jación en las periferias, aparición de las minorías, 
crítica y humor, revisión de lo cotidiano, coloquialismo y contamina-
ción del folletín, contracultura y espontaneidad, son algunos de los 
rasgos en los que se sostiene ese modo de ser y, por añadidura, su 
producción narrativa en general (Llarena, 1995, pp. 186-187).
La narrativa de las mujeres mexicanas puede relacionarse 
con la Postmodernidad porque está enmarcada en este pe-
ríodo histórico, pero no asume con totalidad sus premisas 
ni todas las escritoras se identifi carán con este fenómeno; 
además, en el caso de aquellas que doten a sus textos de un 
deliberado contenido feminista tampoco podrán reconocerse 
absolutamente en el pensamiento postmoderno, pese a que 
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consideremos el feminismo como una manifestación cultural 
insertada en los «márgenes» y «periferias» (nota 15). Para 
el caso de la narrativa de mujeres latinoamericanas que se 
instalan dentro de la Postmodernidad, la escritora y ensayis-
ta de origen estadounidense pero de nacionalidad mexicana, 
Brianda Domecq (1942), sitúa la escritura de mujeres dentro 
de un fenómeno de cuño personal, denominado «Postno-
nanismo marginal», referido a la triple marginalidad de la es-
critora mexicana actual, por situarse en la Postmodernidad, 
en el Tercer Mundo y por su condición de mujer (cf. Domene-
lla 1996) (nota 16). 
Otra precisión que quiero establecer es la inclusión de 
estas autoras dentro del fenómeno que Susana Reisz de 
Rivarola bautiza como «tardío boom hispánico femenino» 
(Reisz 1990, p.22), que afecta no sólo a los países de His-
panoamérica, y en nuestro caso, a México, sino también a 
España. Esta nueva narrativa se diferencia de la que había 
sido escrita a lo largo de la primera mitad del siglo XX carac-
terizada por «su detallismo, su carencia de nivel simbólico, 
su fragmentación, su subjetivismo y sentimentalidad y, en 
defi nitiva, su intrascendencia al referirse siempre a una órbita 
familiar y cotidiana» (Becerra 2000, p. 640). Las escritoras, 
paulatinamente, irán tomando conciencia de su actividad lite-
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raria desde un punto de vista teórico y en muchos casos dan 
su opinión sobre el acto de escritura, vinculada normalmen-
te con su identidad femenina, su sexualidad y su cuerpo y 
también refl exionan sobre la existencia de una escritura lla-
mada «femenina». Éste es un punto importante de infl exión 
(y de refl exión) que diferencia a las narradoras de las últimas 
décadas del siglo XX y comienzos del XXI con respecto a 
sus antecesoras. En el número especial que Revista Ibero-
americana (nota 17) dedica a las autoras de América Latina 
algunas narradoras testimonian qué es para ellas el acto de 
escritura. Así, la escritora, crítica y académica Margo Glan-
tz (1930) habla de las relaciones entre lenguaje y erotismo 
como una peculiar caligrafía del cuerpo: «las inscripciones se 
me marcan en la carne y de esas marcas sale una escritura 
fraguada poco a poco, a pedacitos» (Glantz 1985, p. 475), 
idea que, por otra parte, se vincula con su consideración de la 
escritura femenina como fragmentaria, en consonancia con 
la propia fragmentariedad de un cuerpo dislocado (nota 18). 
Para la narradora y periodista María Luisa (la China) Mendo-
za (1931) la literatura es connatural a ella, cualidad inherente 
comparable al género biológico o a la adyacencia a una cul-
tura; la escritora guanajuatense considera que sus novelas 
abordan temas universales, como el amor, la pena, pero en 
un ámbito mexicano. La existencia de una literatura llamada 
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«femenina» es, para ella «inmunda, tiene que ser escritura, 
nada más escribir y escribir bien, no importa el sexo» (Mirnar-
di 1994, p. 64); por su parte, la escritora nacida en La Habana 
pero nacionalizada mexicana Julieta Campos (1932) relacio-
na la creación literaria con la maternidad, movida por un rit-
mo marino, acuático y para ella el acto de escritura es muy 
placentero, de completud (Pfeiffer 1992, p. 53). La polígrafa 
Angelina Muñiz-Hüberman (1936), por su parte, reconoce 
que indaga mediante la transgresión de mitos, en el centro, 
el origen, las raíces y la búsqueda de la palabra (Salazar y 
Rodríguez 1993); manifi esta que la escritura es para ella una 
necesidad fundamental: «Lo que deseo y necesito es escribir. 
Lo demás es secundario» (Muñiz-Hüberman 1991, p. 41). La 
escritora no cree que haya un texto defi nitivo, sino que éste 
sólo es una aproximación. Por otro lado, afi rma que aunque 
duda sobre la existencia de una escritura específi camente 
femenina, el mundo creativo femenino ofrece más posibi-
lidades de creación que el masculino. Otra escritora que 
manifi esta su opinión sobre la escritura es Aline Pettersson 
(1938); para ella, la escritura debe ser una actividad refl exiva, 
que dé cuenta de la condición humana; afi rma, además, que 
le parece empobrecedor califi car a una literatura como feme-
nina por el hecho de estar escrita por una mujer; sin embar-
go, se preocupa por la condición femenina y la explora en su 
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obra (nota 19); Beatriz Espejo (1939) piensa que la escritura 
es un ofi cio que se debe cultivar con rigor, no cree que haya 
una literatura masculina y femenina, sino buena y mala lite-
ratura, aunque advierte que sí puede haber una visión desde 
el punto de vista femenino (Minardi 1994, p. 67); por su parte, 
Silvia Molina (1946), cuando le preguntan sobre la existencia 
de una escritura femenina, responde:
¿Femenina? Pues yo siempre tengo problemas con este término. 
Incluso yo misma, que no me siento feminista ni nada, puedo reco-
nocer que en mi trabajo sí hay quizá un punto de vista femenino. La 
crítica, en particular ha dicho de mi trabajo que es muy sutil y que 
mi lenguaje es transparente, muy delicado. Pero siempre tengo un 
poco de problema con ese término. Prefi ero no hablar de una litera-
tura femenina ni feminista, sino de una literatura hecha por mujeres 
(de Beer 1996, p. 99).
La escritora de origen libanés Bárbara Jacobs (1947) concibe 
la escritura como una actividad secreta a la que el escritor se 
entrega en cuerpo y alma pero sin olvidar otras dos activida-
des paralelas que la nutren: la lectura y la vida misma (Jacobs 
1993, p. 93); otro testimonio sobre la propia escritura provie-
ne de la crítica y escritora Martha Robles (1948), quien, en 
una reciente entrevista, afi rma: «Yo busco el libro detrás del 
libro, la palabra esencial y lo que se sabe sin saber que se 
sabe [...] amo la palabra por sobre todo» (nota 20); y es en 
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esa búsqueda de lo Absoluto, dentro de la coyuntura de «un 
nuevo humanismo», en el que cabe entender su obra; otra 
escritora que expresa cuál es su relación con la escritura 
es Carmen Boullosa (1954), en el ensayo «La destrucción 
de la escritura» (1995). Carmen Boullosa se decanta por 
considerar la escritura como destrucción en tanto que el 
escritor entabla una suerte de duelo con las palabras y con 
la realidad. Del estallido de la escritura, continúa diciendo 
Boullosa, «debe brotar la chispa y el gas, el resplandor de la 
carne que se entrega a la vitalidad de la memoria. Lo demás 
es necedad» (Boullosa 1995, p. 220). Asimismo, no con-
sidera que haya una escritura femenina ya que se incluye 
en una «poética andrógina» (Domenella 1996, p. 7). Final-
mente, quiero señalar que Ethel Krauze (1954) se reconoce 
feminista, y por tanto, acepta la existencia de una literatura 
femenina siempre y cuando se hable también de una litera-
tura masculina, pero ante todo la literatura es para ella un 
arte, no una propaganda (cf. Minardi 1994, p. 71).
Éstos son tan sólo algunos ejemplos de las opiniones que 
para las narradoras mexicanas merece la labor literaria, 
planteamientos que por otra parte muestran la variedad de 
orientaciones que adquiere la prosa en los treinta últimos 
años. De forma muy general podemos decir que gran parte 
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de las novelistas de esta época fi nisecular intentan analizar la 
situación confl ictiva de las mujeres en el mundo actual para 
reconstruir la identidad femenina; pero al tema de la identidad 
se le unirán otros como, por ejemplo, la condición humana 
en toda su extensión (y no sólo la de la mujer), la infancia, la 
sexualidad (desde el erotismo, la sensualidad hasta las rela-
ciones lesbianas), la realidad y la historia de México, el medio 
urbano, el mundo de la literatura y la creación literaria, la fan-
tasía y el mito, etc. Estos temas serán expuestos, a su vez, 
a través de diferentes estrategias discursivas y mecanismos 
en ocasiones novedosos –dentro de la coyuntura postmoder-
na– como por ejemplo, la metafi cción, la intertextualidad, la 
reinterpretación de motivos fi losófi cos y culturales, la prosa 
poética, la inclusión de canciones y elementos publicitarios 
entremezclados con el argumento narrativo, la fragmentarie-
dad textual, etc.
Sobre la proliferación de la búsqueda del origen y fi liación, 
(que se fi ccionaliza ya sea como autobiografía (nota 21), 
fi cción total o semifi cción autobiográfi ca) ha escrito Margo 
Glantz una aguda crítica que intitula «Las hijas de la Malin-
che» (1995) (nota 22). Partiendo de la preocupación de Ro-
sario Castellanos acerca de la inserción o no de las mujeres 
dentro de una tradición o genealogía, Margo Glantz propone 
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una línea narrativa fundada en la búsqueda de identidad, 
la preocupación por el origen y la primacía de las relacio-
nes materno-fi liales o en menor medida, las paterno-fi liales 
(Glantz 1995, p. 122). Las obras que para esta escritora y 
crítica mexicana se insertan dentro de esta tradición son:
Balún Canán (1957) de Rosario Castellanos; La semana 
de colores (1964) de Elena Garro; La morada en el tiempo 
(1981), de Esther Seligson (1941); Las genealogías (1981), 
de Margo Glantz; Las hojas muertas (1987), de Bárbara Ja-
cobs; La familia vino del norte (1987), de Silvia Molina; La 
fl or de Lis (1988) de Elena Poniatowska; Mejor desaparece 
(1988) y Antes (1989) de Carmen Boullosa; Como agua para 
chocolate (1989) de Laura Esquivel (1950) (Ibíd, p. 122). 
Glantz, en la entrevista que sostiene con Pfeiffer (1992, p. 
91) añade Imagen de Héctor (1990) de Silvia Molina, algunos 
cuentos de Ethel Krauze (en su novela Infi nita (1992) y Muje-
res en Nueva York (1992) parte de la trama se centra en las 
relaciones materno-fi liales) y La bobe (1990) de Sabina Ber-
man (1955). Otras novelas en las que se rastrea la identidad 
(femenina, casi siempre) son las de Silvia Molina, desde La 
mañana debe seguir gris (1977), cuya potagonista comienza 
un viaje iniciático a fi nales de los años sesenta y principios de 
los setenta hasta El amor que me juraste (1998) en la que se 
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aborda el tema del adulterio femenino; las novelas de María 
Luisa Puga, de un modo u otro, nos introducen en el tema 
de la identidad; así, en Pánico o peligro (1983) se subraya el 
proceso de maduración interior de Susana, «la pasmada», a 
través de la escritura, en la Ciudad de México de los sesenta-
setenta; en Antonia (1989), de sesgo parcialmente autobio-
gráfi co, la autora narra las relaciones amorosas de unos jó-
venes en Londres a fi nes de los sesenta y en La viuda (1994) 
fi ccionaliza el cambio vital de Verónica, una viuda de 68 
años, que decide trasladarse a Pátzcuaro, donde vivió hasta 
su adolescencia. Narradoras más recientes también han in-
cursionado en este tema, como es el caso de Cristina Rivera 
Garza (1964), cuya novela Nadie me verá llorar (1997) trata 
de cómo un fotógrafo indaga en la identidad de una prostituta 
encerrada en un manicomio; Susana Pagano (1968), en Y 
si yo fuera Susana San Juan... (1998) elabora un texto emi-
nentemente genealógico y la narradora Eve Gil (1968), cuya 
tercera novela Réquiem por una muñeca rota. (Cuento para 
asustar al lobo) (2000) se puede leer, al igual que muchos 
de los anteriormente citados, como novela de formación o de 
aprendizaje, traza sagas femeninas compuestas por perso-
najes transgresores, por «mujeres malas».
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Unido a este tema de la indagación sobre el origen se en-
cuentra el de la vuelta a la infancia. En muchas de las obras 
citadas anteriormente aparece la mirada infantil desde dife-
rentes ópticas como, por ejemplo, la infancia relacionada a 
un mundo idílico, en ocasiones considerada momento de 
desamparo y soledad y en otros como un verdadero infi erno. 
En el trabajo coordinado por Nora Pasternac, Ana Rosa Do-
menella y Luzelena Gutiérrez de Velasco titulado Escribir la 
infancia. Narradoras mexicanas contemporáneas (1996) se 
analizan obras de Rosario Castellanos, Elena Poniatowska, 
Carmen Boullosa, María Luisa Puga, Silvia Molina, Aline Pet-
terson y Angelina Muñiz entre otras, en las que la infancia 
adquiere un protagonismo envolvente. Dentro del grupo de 
escritoras jóvenes destaca Socorro Venegas quien plasma 
en su obra cómo los niños experimentan la pérdida de su ino-
cencia y se enfrentan a la entrada en la edad adulta.
Continuando con la tendencia de la narrativa mexicana actual 
que rescata las raíces debemos señalar que en México con-
vive una comunidad judía relativamente importante (aunque 
menor que la que existe en Argentina, por ejemplo) y varias 
son las autoras que se encargan de recuperar minuciosa-
mente las tradiciones de la cultura de sus padres (Gutiérrez 
Estupiñan, p. 152) (nota 23). Suelen ser escritoras de prime-
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ra generación en México, como Margo Glantz, Rosa Nissán, 
Perla Schwartz, Bárbara Jacobs, Angelina Muñiz-Hüberman, 
Verónica Volkow, Sabina Berman, Ethel Krauze y Esther Se-
ligson, entre otras. Este grupo muestra de modos distintos 
la huella de la comunidad judía (nota 24), como se puede 
observar en Las genealogías de Margo Glantz, las Hojas 
muertas de Bárbara Jacobs, La Bobe de Sabina Berman o 
Novia que te vea (1992) de Rosa Nissán (1939). Cada auto-
ra, a su vez, muestra una tendencia personalísima marcada, 
en la mayoría de los casos, por una vasta cultura fruto de la 
hibridez cultural; así, la prosa poética de Esther Seligson se 
caracteriza por el detalle, las sensaciones, los elementos co-
tidianos plenos de signifi cación, la creación de atmósferas a 
partir de la reescritura de mitos y la recuperación de elemen-
tos bíblicos y talmúdicos (en La morada en el tiempo (1981) 
Esther Seligson reactualiza el mundo hebreo mientras que en 
Sed de mar (1987) reinterpreta el mito de Ulises y Pénélope). 
En esta línea culturalista se encuentra la obra de Angelina 
Muñiz-Hüberman, escritora perteneciente a la generación 
hispanomexicana, quien nutre sus novelas y relatos con la 
propia literatura -especialmente la española de la Edad Me-
dia y Siglo de Oro–, con la tradición cabalística, así como con 
un sustrato mítico e histórico. Por su parte, la poética de Ethel 
Krauze, escritora también de raíces judías, se circunscribe a 
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los triángulos amorosos, la búsqueda de la mística a través 
de la física y el tema de la escritura.
El tema de la identidad va aparejado en numerosas oca-
siones al erotismo, al deseo femenino y a la sensualidad, 
sobre todo a partir del recorrido por el circuito escritura-cuer-
po-placer. Son frecuentes las relaciones establecidas entre 
escritura y deseo, lenguaje y cuerpo, pero no desde posturas 
metafísicas sino atendiendo al anhelo específi co de la mujer 
por su libertad escritural aparejada a la sexual; destacamos 
Apariciones (1996) de Margo Glantz, novela con un estilo 
fragmentario en la que se fusiona el amor profano y el amor 
divino; unida a la problemática sexual se explora en algunas 
novelas de las últimas décadas la temática lesbiana, como 
por ejemplo en Amora (1989), de Rosa María Roffi el, Dos 
mujeres (1990) de Sara Lévi Calderón, Infi nita (1992), de 
Ethel Krauze y en Réquiem por una muñeca rota (2000), de 
Eve Gil. Las historias tratan sobre la rebeldía de sus prota-
gonistas y las insatisfacciones que producen las relaciones 
heterosexuales (nota 25), los deseos homosexuales reprimi-
dos y la insatisfacción sexual que esto conlleva; también el 
tema del lesbianismo sirve como metáfora transgresora de 
los valores patriarcales signados en la sociedad actual, como 
ocurre en la novela de Eve Gil. La homosexualidad masculina 
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también se aborda en la narrativa de mujeres mexicanas y, 
según Peggy Job, con más frecuencia que el lesbianismo. 
Los ejemplos que cita Job a este respecto son La morada 
en el tiempo (1981) de Esther Seligson, (donde se toca pero 
de forma muy tangencial); Casi en silencio (1980) de Aline 
Pettersson, en la que se aborda un triángulo amoroso y en 
Gabriela Rábago Palafox (cf. Job 1988, p. 129). 
Otro tema en el que inciden las escritoras es el medio urba-
no, sobre todo a partir de los sesenta y de manera acentua-
da en los noventa. Cristina Pacheco (1941) es una escritora 
que se preocupa por retratar la Ciudad de México en su 
cariz más pobre y social en historas como Para vivir aquí 
(1983); Sopita de fi deo (1984) y La última noche del «Tigre» 
(1987). Es una autora que brinda, como ya lo hiciera Elena 
Poniatowska, su voz a los oprimidos del Distrito Federal, en-
trelazando su discurso literario de denuncia con el discurso 
periodístico, el testimonio y la denuncia. La metrópoli cobra 
protagonismo en algunas novelas de Ethel Krauze y en 
obras como Demasiado amor (1990), de Sara Sefchovich, 
Dulcinea encantada (1992) de Angelina Muñiz y La muerte 
alquila un cuarto (1991) de Gabriela Rábago Palafox. 
Dentro de este ámbito metropolitano tiene cabida una temáti-
ca social que no ha contado con demasiada proliferación en 
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la prosa de escritoras mexicanas pero que es conveniente 
reseñar aquí: se trata del relato policíaco, subgénero reciente 
en México, cuya novela clásica es El complot mongol (1969) 
de Rafael Bernal; el tema policial ya se esboza en la novela 
Los extraordinarios (1961), de Ana Mairena (1913) (pseudó-
nimo de Asunción Izquerdo) y tendrá su máxima expresión 
en María Elvira Bermúdez (1912-1988) [Diferentes razones 
tiene la muerte (1953); Alegoría presuntuosa (1971); Cuen-
tos herejes (1984); Detente, sombra (1984); Muerte a la zaga 
(1985)] y en otras más jóvenes como Malú Huacuja y Ana 
María Maqueo.
En contraste con las preocupaciones del mundo urbano, 
aparecen algunas escritoras excéntricas y cosmopolitas, que 
inscriben su obra sobre el ámbito provinciano o sobre otros 
países y regiones, negando así la preponderancia de la gran 
urbe; el caso más emblemático es el de María Luisa Puga, 
cuyos escenarios se trasladan de Kenia [Las posibilidades 
del odio (1978)] a Londres (Antonia), a Zirahuén [Las razones 
del lago (1992)] o a Pátzcuaro (La viuda). 
Un número elevado de escritoras se preocupan por refl ejar la 
realidad mexicana, sus mitos y su historia. A partir de la dé-
cada de los setenta varias plasman su particular visión sobre 
un acontecimiento histórico que dejará una huella profunda 
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en la memoria de los mexicanos: nos referimos a la Matanza 
de Tlatelolco, esto es, el genocidio que el gobierno mexica-
no perpetró impunemente contra cientos de estudiantes el 
dos de octubre de 1968. El texto magistral en este orden de 
cosas pertenece a Elena Poniatowska y lleva por título La 
noche de Tlatelolco (1971); en él se integran la crónica tes-
timonial con lo propiamente literario, como la organización 
de los materiales y la recreación lingüística (López 1993, p. 
670). Otras obras que abordan el tema son Con él, conmigo, 
con nosotros tres (1971) de María Luisa Mendoza; Cena 
de cenizas (1975) de Ana Mairena y Ayer es nunca jamás 
(1988) de Vilma Fuentes (1948). En este afán por mostrar 
la realidad circundante, en ocasiones fatídica, las escritoras 
han relatado, ya sea en forma de crónica o novela, sucesos 
como el terremoto que asoló la Ciudad de México en 1985 
[es el caso de Poniatowska, Nada nadie, las voces del tem-
blor (1988) y Cristina Pacheco, Zona de desastre (1985)] o 
la explosión de los ductos de drenaje en Guadalajara, en el 
año 1992 [como queda patente en la novela Y apenas era 
miércoles (1993) de Martha Cerda (1945)].
 En este acercamiento a la realidad a veces lo que se rescata 
es una época, como ocurre en Los octubres de otoño (1982), 
segunda novela de Martha Robles, cuya protagonista, Nata-
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lia, «la narradora en primera persona, (...) representa a un 
grupo de jóvenes que vivió la desquiciadora experiencia de 
los años sesenta y llegó apasionadamente al hito del 68 –Tla-
telolco–, sin encontrar un camino o creyendo encontrarlo en 
la indiferencia, la parodia, el sacrifi cio o la renuncia» (Alegría 
1986, p. 428). En el caso de La luz oblicua (1995), Paloma 
Villegas (1951) se retrotrae a la década de los setenta en 
México para retratar una época de exilios y de dictaduras mi-
litares protagonizada por personajes marcados por Tlatelolco 
y el movimiento hippy (cf. Domenella 2001, p. 35). 
La temática histórica continúa proliferando a fi nales del siglo 
XX, y resulta signifi cativo que se recupere un tema que ya pa-
recía agotado, como es el de la revolución mexicana, en las 
novelas La familia vino del Norte, de Silvia Molina y Arránca-
me la vida (1985) y Mal de amores (1996), de Ángeles Mas-
tretta. A veces, la Revolución se erige como mero trasfondo 
pintoresco: esto se verifi ca en Como agua para chocolate de 
Laura Esquivel.
La recuperación del pasado por parte de las narradoras se 
puede entender como una relectura de la historia en clave 
femenina «a través de la impugnación, la parodia, la ironía, 
la deconstrucción, el anacronismo, la simultaneidad de un 
pasado alterno» (Larios 1997, p. 133) para así comprender 
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ese pasado histórico y dar una explicación a los problemas 
del México que les ha tocado vivir. En este sentido, algunos 
críticos han defi nido estas novelas según los cauces de 
la llamada Nueva Novela Histórica sobre la cual Seymour 
Menton o Fernando Ainsa, entre otros, han establecido sus 
características (nota 26). La primera Nueva Novela Histórica 
creada por una escritora mexicana, cuarta en América Latina 
según Seymour Menton, es Morada interior (1971), de Ange-
lina Muñiz-Hüberman. Dos ejemplos recientes de esta novela 
de corte postmoderno son La insólita historia de la Santa de 
Cabora (1990), de Brianda Domecq y La corte de los ilusos 
(1995) de Rosa Beltrán. En la primera se recrea la vida de 
un personaje de la época porfi riana, Teresita de Urrea, mien-
tras que en la novela de Beltrán se narra en tono paródico 
el nacimiento y muerte del imperio de Agustín de Iturbide. 
La novela Ascensión Tun (1981) de Silvia Molina también 
es una novela histórica aunque menos experimental que las 
dos anteriormente citadas; en ella se recrea las guerras de 
castas en Yucatán, a mediados del siglo XIX. Otra escritora 
que incide en la historia pero con un sesgo marcadamente 
personal y «postmoderno» es Carmen Boullosa; casi todas 
las novelas de la autora se mueven entre la realidad y la 
fantasía, y cuando recrea la historia le añade un contenido 
fantástico y desmitifi cador, como ocurre en Llanto. Novelas 
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imposibles (1992), en la que trae al parque Hundido de la 
Ciudad de México a un Moctezuma II anacrónico; en Duerme 
(1992), por su parte, vuelve su mirada hacia la época colonial 
en el Virreinato de la Nueva España y en Cielos en la Tierra 
(1997) Boullosa contrapone el pasado histórico (concreta-
mente la época del Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco) con 
un presente en Ciudad de México y con un futuro utópico en 
un espacio etéreo llamado L’Atlantide (nota 27).
La obra de Boullosa nos sirve para enlazar con otra tendencia 
que se observa en el quehacer literario de las escritoras de 
los últimos decenios: me refi ero al empleo de procedimientos 
próximos a modelos estéticos mágico-realistas o de realismo 
mágico, ya empleados en novelas y cuentos por autoras ante-
riores. En el caso que nos ocupa, lo mágico no sirve para rei-
vindicar la confi guración peculiar de la tierra americana sino 
para poner de manifi esto la identidad, subjetividad y sensibili-
dad femenina. La magia y la fantasía está presente en Como 
agua para chocolate de Laura Esquivel, Santitos (1997) de 
María Amparo Escandón, Duerme, de Carmen Boullosa y La 
señora Rodríguez y otros mundos (1990), de Martha Cerda. 
En este orden de cosas destacan las narradoras Ana García 
Bergua (1960) [El umbral. Travels and adventures (1996); El 
imaginador (1996); Púrpura (1999)], Adriana González Ma-
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teos (1961) [Cuentos para ciclistas y jinetes (1995)] y Cecilia 
Eudave (1968) [Técnicamente humanos (1996); Invenciones 
enfermas (1997)], que han sido bautizadas por Ana Rosa 
Domenella como narradoras «neofantásticas» (Domenella 
2001, p. 314). La ciencia fi cción también ha sido cultivada, 
aunque con acierto desigual, entre escritoras actuales; bas-
te citar a Marcela del Río [Proceso a Faubritten (1976)]; a 
Celine Armenta [Principios de incertidumbre (1992)]; a Laura 
Esquivel [La ley del amor (1995)]; a María Luisa Erreguerena 
[Precursores (1995), Lo que fue de mí (1996)]; a Malú Hua-
cuja del Toro [Herejía contra el ciberespacio (1999)] a Estela 
Canabal Paullada [La mirada del cíclope (2001)]; o a Blanca 
Martínez, [Cuentos del archivo horus (1997), La era de los 
clones (1998), Diferentes (2003)]. Quizás la más conocida 
de todas estas novelas es La ley del amor, en la que Lau-
ra Esquivel elabora una historia de amor rocambolesca de 
búsquedas, encuentros y desencuentros, situada a caballo 
entre la Ciudad de México en el siglo XXIII y Tenochtitlán a la 
llegada de los españoles en el siglo XVI. 
4. Y que la espiral se abra
Numerosas son las escritoras y obras que han transitado por 
estas apretadas páginas, pero muchas son también las que 
nos hemos dejado en el tintero. Sin embargo, creemos que 
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éstas aquí reunidas son una muestra fehaciente de que en 
México hay un plantel muy densifi cado de narradoras que se 
dedican de forma profesional a la escritura y que han contri-
buido para la cimentación de la literatura en México a lo largo 
del siglo XX.
 Desde doña Laura Méndez de Cuenca, escritora «de la otra 
vuelta de siglo» hasta las que facturan sus obras bajo el mar-
bete de «postmodernas» hay algunos nombres que no deben 
pasar nunca desapercibidos para el lector e investigador in-
teresado en la literatura y cultura mexicana contemporánea, 
ya sea porque aportan una visión inusitada de los aconte-
cimientos históricos (como Nellie Campobello), bien porque 
defi enden el derecho de la mujer al conocimiento -como ya 
lo hiciera Sor Juana– (y como lo hace Rosario Castellanos 
desde mediados del siglo XX), porque son precursoras de 
formas litararias de gran alcance como es el realismo mági-
co (Elena Garro), o el relato metafi ccional (Josefi na Vicens), 
porque son mujeres de letras preocupadas por la erudición 
en su totalidad (como es el caso de Margo Glantz, Angelina 
Muñiz-Hüberman, Aline Pettersson o Martha Robles, entre 
otras) y porque su obra resulta siempre reveladora y rebelde 
con respecto a las estructuras tradicionalmente relacionadas 
con las posiblidades escriturales de la mujer. 
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Sobre esto último hemos observado que las narradoras 
aquí reseñadas no sólo ahondan en sus novelas y relatos 
en la subjetividad femenina, aunque sea uno de los temas 
principales, sino que también se adentran en el análisis de 
la condición humana, no son ajenas a la realidad e historia 
mexicanas y se atreven a experimentar con nuevas tenden-
cias narrativas como es el caso de la llamada nueva novela 
histórica o la fi cción postmoderna; también es notable veri-
fi car que muchas de ellas son polígrafas, pues combinan la 
narrativa con otros géneros literarios y con otras actividades 
paralelas relacionadas con el mundo intelectual: son profe-
soras de universidad, periodistas, investigadoras, editoras, 
algunas escriben guiones de televisión o de películas.
A los nombres más conocidos de escritoras ya consagradas 
se les va prolongando una larga espiral de voces nuevas, 
con lo que la lista de narradoras mexicanas se hace casi in-
contable; pero ahí están sus libros y es el lector el que debe 
juzgar la calidad de los mismos, y, en este caso, ya no valen 
distinciones de género.
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1. No resulta extraño que Paz identifi que a la mujer con el Enigma, 
porque además de reinterpretar la mitología mexicana, reabsorbe los 
mitos de la cultura grecolatina, en la que el enigma resultaba ser un 
medio velado o cifrado por medio del cual la mujer podía amenazar la 
sólida base de la estructura patriarcal: enigmáticas son las hijas del 
rey Danao, enigmáticos son los mensajes de Electra, el monstruo Es-
fi nge es el emblema de la palabra oculta, del Enigma por antonomasia 
(Cróquer Pedrón 2000, p.44).
2. Con este trabajo pretendo mostrar cuáles son algunas de las líneas 
fundamentales por las que discurre la narrativa de mujeres mexicanas 
contemporáneas. En ningún caso se trata de un panorama exhaustivo 
de autoras y obras; para ello consúltese en este mismo número el 
artículo de Carmen Alemany Bay sobre las narradoras hispanoameri-
canas del siglo XX.
3. En este orden de cosas debo insistir en la labor investigadora que 
se está realizando el Taller de Teoría y Crítica Literaria «Diana Mo-
rán», con sede en Coyoacán, Ciudad de México, formado por vein-
ticinco académicas de diferentes universidades –UAM-Iztapalapa, 
Colmex-PIEM, UNAM, UIA, ITAM, UAEM, Tec de Monterrey, cuyas 
publicaciones son, entre otras, Las voces olvidadas. Antología crítica 
de narradoras mexicanas nacidas en el siglo XIX; Sin imágenes fal-
sas, sin falsos espejos. Narradoras mexicanas del siglo XX; Escribir 
la infancia. Narradoras mexicanas contemporáneas; Territorio de 
leonas. Cartografía de narradoras mexicanas en los noventa y que 
en la actualidad analizan los contrastes que hay entre escritores y 
escritoras en México con afi nidades y que llevará por título Escrituras 
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en contraste. Femenino/masculino. Asimismo agradezco a la investi-
gadora Luzelena Gutiérrez de Velasco que me permitiera el acceso al 
PIEM (Programa interdisciplinar de Estudios de la Mujer, con sede en 
El Colegio de México) para recopilar información sobre las narradoras 
durante una estancia a fi nes del 2002. También quiero señalar que los 
ensayos de Martha Robles sobre escritoras mexicanas recopilados 
en los tomos La sombra fugitiva. Escritoras en la cultura nacional, 
1985 y la tesis doctoral de Raquel Gutiérrez Estupiñan, Hacia la ca-
racterización de la escritura femenina. La narrativa de Luisa Josefi na 
Hernández, escritora mexicana, UNED, (1995) me han sido especial-
mente alumbradores para señalar algunas vías por las que discurre la 
narrativa de mujeres mexicanas.
4. La escritura autobiográfi ca va a caracterizar el acceso de la mujer a 
la literatura, como expone Biruté Ciplijauskaité en La novela femenina 
contemporánea (1970-1985). Hacia una tipología de la narración en 
primera persona, (1988). Sin embargo, no siempre fue así, tal y como 
señala María Caballero (1998, p. 52, n.p) y cita en qué obras se confi r-
ma esta cuestión: Beatrice Didier, 1976. Le journal intime, Paris, PUF 
y (1981). L’écriture-femme, Paris, PUF; Camille Aubaud (1993). Lire 
les femmes des lettres, Paris, Dunod. 
5. Numerosas escritoras, sobre todo del siglo XIX y principios del 
XX, han sido infravaloradas por parte de la crítica, sin embargo hoy 
cada vez es mayor la labor de rescate de muchas de ellas como, por 
ejemplo, la antología titulada Las voces olvidadas. Antología crítica 
de narradoras mexicanas nacidas en el siglo XIX, México, El Colegio 
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de México, 1991, elaborada por las investigadoras mexicanas Nora 
Pasternac y Ana Rosa Domenella.
6. Fundada por Alfonso Cravioto y Luis Castillo Ledón, en el año 1906, 
según Sara Poot Herrera (1988, p. 152), es la primera revista recono-
cida del siglo XX y es heredera de la revista modernista Revista Mo-
derna. En el primer número, comenta Sara Poot, se hace propaganda 
de la revista La Mujer Mexicana, revista que dirigía Antonia L. Urzúa, 
y en su último número, se recoge un poema de la única escritora que 
participó en ella, Severa Aróstegui, cuya existencia no se nombra en 
ninguna historia de la literatura.
7. Rulfo escribió una colección de relatos, El llano en llamas (1953), y, 
una novela corta, Pedro Páramo (1955); mientras que Vicens es auto-
ra de dos novelas: El libro vacío (1958) y Los años falsos (1982).
8. En una entrevista que Erna Pfeiffer realiza a Margo Glantz, ésta 
comenta acerca de la obra de Nellie Campobello: « Es justamente esa 
fragmentación en sus textos, me parece muy femenino eso, ¿no?, a 
veces me parece como que corresponde mucho a un tipo de mundo 
que ella vivió donde todo se fragmentaba por la revolución, a mí me 
parece que hay una relación muy importante con el tiroteo, ¿no?, son 
como los cuentos de una ametralladora, como de bala, y muy cortitos; 
no tiene la fuerza de un Martín Luis Guzmán o de un Rafael F. Muñoz, 
porque carece del aliento épico aparente de los otros. Pero justamente 
por ello es especial su visión como mujer» (Pfeiffer 1992, p. 94). Para 
mayor información recomiendo el artículo de Margo Glantz acerca de 
Campobello incluido en este número.
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9. Benita Galeana, junto a otras activistas como Consuelo Uranga, 
Concha Michel, Margarita Gutiérrez y Julia Hernández, demandó la 
creación de guarderías para las desempleadas, un sanatorio para 
mujeres, igualdad de salarios para el hombre y para la mujer en ta-
reas semejantes, reconocimiento para la unión libre y para los hijos 
naturales, etc. Pero a consecuencia de estas demandas, Benita fue 
encarcelada numerosas veces a lo largo de su vida (Robles 1985, p. 
236).
10. A fi nales de los años cincuenta aparece una novela urbana por 
excelencia: La región más transparente (1958), de Carlos Fuentes, 
donde Ciudad de México enmascara la personalidad mexicana sin-
tetizada en la zona de Anáhuac. Hacia los años sesenta y setenta 
lo urbano será la medida de todas las cosas. Así lo expresa Carlos 
Monsiváis: «La ciudad de México es, en sí misma, un personaje ines-
capable, el escenario de reacciones tan espontáneas como fatales, 
en la oposición entre el desarrollo (la promesa del porvenir liberador) 
y el atraso (la amenaza de un pasado que se eterniza)» (Monsiváis 
1995, p. 25).
11. Se llama así al gobierno dictatorial presidido por Porfi rio Díaz, de 
talante conservador y ajeno a cualquier anhelo popular y democrático; 
asentaba sus bases en la estructura socioeconómica del feudalismo 
colonial. Para Marta Portal «El porfi rismo no es, pues, una sucesión, 
sino una sustitución del liberalismo, no una continuidad, sino una 
discontinuidad. (...) La ideología del régimen personalista porfi riano 
fue una especie de positivismo spenceriano, que utiliza la noción del 
orden para sofocar –y encontrar una justifi cación histórica y fi losófi ca– 
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las huelgas de proletarios y las revueltas campesinas, y la del progre-
so, para estimular la industria, el comercio, la banca, las inversiones 
extranjeras y proporcionar a los ricos los medios y las facilidades de 
hacerse más ricos» (Portal 1980, pp. 52-54).
12. Llamada así por Margo Glantz en GLANTZ, Margo, 1971. Onda y 
escritura en México, México, Siglo XXI Editores. Para mayor informa-
ción, consúltese el prefacio de la antología de Glantz anteriormente 
citada; y los siguientes trabajos: TEICHMANN, Rehinard, 1987. De 
la onda en adelante. Conversaciones con 21 novelistas mexicanos, 
México, Posada; o a MONSIVÁIS, Carlos, 1986. «La naturaleza de la 
Onda (1972-1974)», Amor perdido (1977), México, Era.
13. Para Fernado Alegría «otras heroínas y otros hechizados hay en 
la novela latinoamericana, pero ninguno como Francisco Rosas, Julia 
Andrade e Isabel Moncada. ¿El coronel Aureliano Buendía? ¿Reme-
dios la Bella? Son de la misma familia. Elena Garro, es claro, creó los 
suyos mucho antes y dejó el modelo. Así como en el caso de Felipe 
Hurtado dejó la pauta de una muerte anunciada. Es una tentación 
decir que la novela de Elena Garro queda como una extraña partitura 
que García Márquez años después ejecutó a gran orquesta. No hablo 
de infl uencias, por supuesto, sino de concordancias. Ambos novelis-
tas comparten el conocimiento secreto de la comunicación con el sub-
mundo de la realidad fantástica latinoamericana» (Fernando Alegría 
1986, p. 277).
14. Para una aproximación al fenómeno de la Postmodernidad es ne-
cesario consultar los siguientes trabajos fundamentales: LYOTARD, 
François, 1987. La condición posmoderna, Madrid, Cátedra; HUT-
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CHEON, Linda, 1988. A Poetics of Posmodernism. History, Theory, 
Fiction, London– New York, Routledge; MC. HALE, Brian, 1987. Pos-
modernist Fiction, London– New York, Routledge.
15. Esto se explica porque si bien las características que Alicia Llare-
na formula acerca de este fenómeno son aplicables a muchas obras 
escritas por mujeres (de hecho ella lo hace con respecto a Mujeres de 
ojos grandes), el axioma básico del pensamiento postmoderno choca 
frontalmente con la defi nición de feminismo: si el primero desmantela 
los principios humanistas del sujeto humano unitario y racional, su-
jeto cartesiano (proveniente del pensamiento ilustrado, la metafísica 
cristiana y el pensamiento griego) y propone un sujeto irracional, en 
perpetuo confl icto; el feminismo, por su parte, para desarrollarse con 
efi cacia, no puede asumir esta premisa porque sin sujetos-mujeres 
simplemente no existiría ( Mary Caputi 1995, pp. 21-37). Pero el femi-
nismo, al igual que el pensamiento postmoderno, subsume en su pro-
grama como estrategia subversiva el método deconstruccionista para 
contravenir el estatus falocéntrico y contempla a la mujer no ya desde 
premisas ontológicas o esencialistas (como el eterno femenino) sino 
de modo metafórico y simbólico, como propone, por ejemplo, la co-
rriente crítica denominada Nuevo Feminismo Francés (que entiende 
a la mujer como lo heterogéneo, lo inconmensurable, lo inabarcable, 
etc.).
16. En varios artículos y entrevistas Brianda Domecq deja clara su 
posición con respecto a la existencia de un canon de narradoras y de 
una literatura específi camente femenina; baste citar «Postnonanismo 
marginal», en DOMECQ, Brianda. (1994). Mujer que publica...mujer 
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pública, México, Editorial Diana. Brianda Domecq comenta a propó-
sito de esta cuestión a Giovanna Minardi: «Tengo un ensayo donde 
defi endo la importancia de establecer un corpus de literatura femenina 
de manera que tengamos un contexto propio dentro del cual podamos 
trazar nuestras propias líneas de deducción, nuestras propias cate-
gorías de calidad, nuestras propias clasifi caciones de escuelas, si es 
que existe» (Minardi 1994 p. 68).
17. Me refi ero al número 132-133, vol. LI, julio-diciembre, 1985.
18. La fragmenteariedad responde a la necesidad por parte de algu-
nas escritoras de articular el discurso literario de modo aproximado a 
la supuesta naturaleza fl uida, múltiple y difusa de las mujeres (según 
críticas como Hélène Cixous o Luce Irigaray) y al propio discurso 
femenino en el ámbito oral. Esta desautomatización del lenguaje se 
aproxima a su vez al monólogo interior, al fl uir de la conciencia del 
modernismo anglosajón (el stream of conciousness joyceano o wool-
fi ano) o a la polifonía bajtiniana de corte postmoderno. 
19. Escribe Aline Pettersson en su autobiografía De cuerpo entero 
(1990): «Siempre me he opuesto a la escisión de la escritura. Para mí, 
de aceptarla, tendría que aceptar a la femenina como gineceo (...). Sí, 
es difícil, las mujeres tenemos tantos siglos en nuestra contra, y para 
llegar a un sitio paralelo hace falta de un esfuerzo grande. Pero querer 
dividir escritores y lectores por cuestiones de género, no del que escri-
be o lee, sino partiendo de diferencias esenciales que no tienen que 
ver con la idiosincrasia del ser humano detrás de las acciones sino de 
la acción misma, no puedo aceptarlo» (Pettersson, 1990, p. 57).
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20. Esta cita proviene de una entrevista inédita que la estudiosa nor-
teamericana Emily Hind realizó recientemente a Martha Robles y que 
ella amablemente me ha facilitado.
21. La escritora Brianda Domecq realizó una colección de autobiogra-
fías de escritoras titulada De cuerpo entero (1991); en ella colabora-
ron, entre otras, ella misma, Aline Pettersson, Angelina Muñiz, María 
Luisa Mendoza, Beatriz Espejo y Ethel Krauze.
22. Una primera versión de este artículo está contenido en GLAN-
TZ, Margo (ed.), 1994. La Malinche. Sus padres y sus hijos, México, 
UNAM, pp. 197-220.
23. Esta búsqueda en los orígenes judíos o libaneses también queda 
refl ejada en algunos libros escritos por hombres, como Las tres prime-
ras personas (1976) de Héctor Azar, Las ausencias presentes (1992) 
de José Woldenberg y En el verano, la tierra (1994) escrita por Carlos 
Martínez Assad. 
24. Nora Pasternac en el artículo «Una infancia judía» (1996) explica 
que la comunidad judía a su vez es un grupo complejo, subdividido en 
el grupo ashkenazi y sefardí. El primero a su vez se divide en los de 
habla yidish, preocedentes de Europa oriental, Polonia y Rusia y por 
otra parte los que no lo hablan, procedentes de Europa central (como 
Alemania, Hungría y Austria). Los sefardíes a su vez se subdividen en 
los que provienen de Damasco y Alepo (que hablan árabe y francés) 
y los de procedencia balcánica (Bulgaria, Turquía y Grecia) de habla 
ladina. Estas diferencias también se observarán por tanto en las cos-
tumbtres, los hábitos religiosos, alimenticios y en el tradicionalismo 
más o menos férreo de su cultura. Estas diferencias también se pro-
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yectarán en las relaciones con la literatura y la sociedad (cf. Pasternac 
1996, pp. 82-83).
25. El tema del lesbianismo en la prosa se ha tratado con posterioridad 
que en el drama o en la poesía: el mejor libro de literatura lesbiana 
en poesía es Lunas de Sabina Berman (1988) y en teatro destaca la 
obra de Jesusa Rodríguez, donde travestismo y erotismo cobran pro-
tagonismo mediante la parodia de los roles y estereotipos mexicanos, 
como la Malinche o Coatlicue (Steele 1992, p. 156).
26. Entre las características que Ainsa destaca señalamos el cuestio-
namiento del discurso historiográfi co, el diálogo con el pasado abo-
liendo la distancia épica, la degradación de los mitos constitutivos de 
la nacionalidad, la libertad de documentar o inventar la historicidad del 
discurso fi ccional, superposición de temporalidades, la polifonía na-
rrativa que diluye una única versión de los hechos, variedad de moda-
lidades expresivas y lenguajes y el pastiche (Ainsa 1991, p. 18-30).
Por su parte, Menton establece seis rasgos para la nueva novela his-
tórica, a saber: la subordinación del contenido histórico, la distorsión 
de la historia mediante omisiones, anacronismos y exageraciones, la 
fi ccionalización de personajes históricos frente a los fi cticios, la me-
tafi cción, la intertextualidad, la inclusión de varias voces, la parodia y 
carnavalización (Menton 1993, p. 42-44).
27. La recreación utópica es muy frecuente en las novelas de Carmen 
Boullosa y también se observa en Cuando el aire es azul (1980) de 
María Luisa Puga.
